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“Testigos Ocular”
Punto Principal
Nuestra fe en Jesucristo es afirmada por los relatos de testigos oculares de los apóstoles cuyo testimonio es registrado en las páginas del Nuevo Testamento. 

Introducción
El Señor ya le había demostrado a Pedro que pronto él moriría (2 Pe. 1:14). Formalmente, esta epístola era el discurso final de Pedro a los santos. Pero aún más, era las finales palabras de Dios a la iglesia a través de Pedro.  El deseo de Pedro (y del Señor) era de dejarlos con verdad que ellos nunca olvidarían. El apóstol deseaba establecer a la iglesia en la fe mucho después que él se fuera.  En la lección de hoy, Pedro dio a la iglesia su testimonio ocular.  

Verso Clave
“Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad” (2 Ped. 1:16).

Resumen De La Lección
En cada sociedad, los niños crecen escuchando historias acerca de gente verdadera. Algunas de las historias son verdad, pero algunas son meramente leyendas – historias ficticias que embellecen los personajes de las personas haciéndolos más grandes que la vida.  Por ejemplo, Davy Crockett era una persona verdadera del Este de Tennessee quien era un miembro de la Casa De Representantes de los EU.  A él se le puso “rey de la frontera salvaje,” pero la historia de su vida la embellecieron a cuentos míticos y luego popularizado por medio de libros, dramas y películas.  Sin Embargo, cuando Pedro escribió su epístola, él estaba explicando que esto no era el caso concerniente a la vida de Jesucristo (1 Ped 1:16): el liderazgo apostólico de la iglesia no seguían fábulas (i.e. mitos, leyendas, historia inventadas).  Ellos no predicaban el mensaje de Cristo basado en historias ficticias siendo circuladas en y alrededor de la iglesia. Pedro estaba afirmando que ellos no sufrían persecución y aún martirio por una fábula (Hechos 12:1-4; Jn. 21:18-19).  Sin embargo, el apóstol Pablo dijo que los últimos días serían un tiempo de gran engaño, y él advirtió que la gente en realidad se voltearía de la verdad para seguir fábulas  (2 Ti. 3:1, 13; 4:3-4). Como Pablo, Pedro también escribió para confirmar a los santos en la Verdad, sabiendo que el engaño y engañadores serían inminentes después de su muerte (2 Pe. 1:12, 14; 2:1-2). ¿Cómo sabía Pedro la validez de sus reclamaciones concerniente a Jesús? ¡Él fue un testigo ocular! Los apóstoles declararon y escribieron las cosas que ellos atestiguaron con sus propios ojos y escucharon con sus propios oídos (2 Pe. 1:16-18; Mt. 17:1-9; Mk. 9:1-9; Lu. 9:27-36).  In 2 Peter 1:16.  El 2 de Pedro 1:16, la palabra “testigos” lleva la idea de ser observadores de cerca (i.e. gente que puede definitivamente confirmar sus reclamaciones a primer mano).  Los doce apóstoles vieron, escucharon, y tocaron a Jesús físicamente (1 Jn. 1:1-4). Después de la resurrección de Jesús, Tomás declaró, “Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré” (Jn 20:25).  Siendo un testigo ocular del ministerio de Jesús y la resurrección era esencial para el apostolado de los doce discípulos (Hech. 1:15-26). Como un testigo ocular verdadero, Pedro escribió para declarar que Jesús ere en verdad el Cristo, el Hijo de Dios (2 Ped 1:17).  Cuando Pedro veo la gloria de la transfiguración, estaba asombrado de miedo y habló fuera de lugar porque él no sabía que decir (Mar 9:5-6). La respuesta al error de Pedro, el Padre dio honra y gloria a Jesús por medio de una voz del cielo confirmando que Jesús era en verdad el Hijo de Dios (Mar. 9:7-8; 2 Ped. 1:17-18). Una voz audible – la voz de Dios – fue oída por Pedro, la cual dijo, “Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia;” (Mat 17:5).  En 2 Pedro 1:18, el apóstol dijo , “ Y nosotros oímos esta voz.” No solo escuchó Pedro la voz, sino también Santiago y Juan fueron testigos igualmente autorizados de esta maravilla supernatural (Mat. 17:1, 6). Su testigo ocular colectivo corroboró la experiencia y testimonio individual de uno al otro. Cada uno veo; cada uno escuchó; y juntos ellos declararon que Jesús es el Hijo de Dios. 
Estudio De Escrituras
Jesús no es una fábula -  2 Ped. 1:12, 14, 16; 2:1-2; Hech. 12:1-4; Jn. 21:18-19
El testigo ocular de Pedro - 2 Ped. 1:16-18; Mat. 17:1-9; Mar. 9:1-9; Lu. 9:27-36; Hech. 1:15-26
Jesús es el Hijo de Dios - 2 Pe. 1:17-18; Mar. 9:5-8; Mat. 17:1, 5-6

Conclusión
La transfiguración de Cristo ha de haber sido un experiencia casi increíble, mucho como el escape milagroso de Pedro de la prisión (Hechos12:5-11). Notamos, sin embargo que, la revelación de Pedro acerca de Cristo no era basada sobre la transfiguración, sino más bien fue confirmada por ello, porque él ya había declarado que Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios antes de esta experiencia (Mat. 16:15-16; Mar. 8:29; Lu. 9:20). En la próxima lección, consideraremos el fundamento último y la fuente de la revelación divina de Pedro. 
